
Una aventura l iteraria 
de Tío Conejo 

En s u  conocida 11 l troducciólI a la literatl lrafantástica, Tzvetan 
Todorov señala que los cuentos de hadas generalmente se han adscri to 
al género de lo maravi l loso, porque los acontec imientos sobrenatura­
les se aceptan como tales ,  no hay n inguna sorpresa en el hecho de que 
el mundo esté poblado por ani males que hablan .  . 

¿Ha exi stido siempre este género en l a  l i teratura costarricense? 
Por lo que se conoce hasta ahora, parece que los primeros cuentos 
maravi l l osos nacionales l os escrib ió Carmen Lyra y su protagoni sta es 
el célebre tío Conejo .  Este personaje se ha  v inculado sobre todo con 
Los cuentos de mi tía Pallell ita , cuya primera edic ión es de 1 920. S in  
embargo,  en  e l  l i bro Cuell fos viejos de María Leal , que apareci ó  tres 
años después, se encuentran varios cuentos de este personaje ,  y en San 
Selerín ,  l a revi sta infanti l que dirigía C. Lyra j unto con Li l i a González, 
entre 1 9 1 2  y 1 924, también hay otros ,  que no se incorporaron en las 
suces ivas ediciones de Los cuentos de mi tía Panchita . Más adel ante 
se publ icaron en otras revi stas infan t i l e s  como Triquitraque y Faroli­
to ; en general , se publ icaban anónimos ; otros aparecen como «Arreglo 
de San Selerín» ,  varios los fi rman dist i ntos escri tores como Carmen 
Lyra, María Leal y Carlos Luis Sáenz, algunos parecen traducciones 
de textos en otras lenguas y de vari os países (por ejemplo,  de Uncle 
Re1/ lus,  de Joel Chandler Harri s ) .  

Aparte de l o s  que aparecen en  Los cuellfOS de mi  tía Panchita, 
los demás son poco conocidos porque las revi stas ya no c ircu lan .  Se 
han seleccionado aquÍ sei s que t ienen en común e l  personaje ,  los 
acontecimientos o e l  tema. Generalmente se trata del tri unfo de tío 
Conejo ,  disfrazado de monstruo, que asusta al animal más grande que 
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se ha apoderado del agua o atemoriza a un grupo; al pie de página  se 
consigna dónde apareció publ icado cada uno. 

Margarita Rojas G. 
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AVENTURAS DE TÍO CONEJOl 

Los cuentos popu lares son los cuentos referidos entre los nati ­
vos de las diferentes partes del mundo. Sus  autores son desconoci­
dos .  Estos v iejos cuentos han ido haciéndose más grandes al i r  pasan­
do de una a otra generación .  Un escri tor americano, Joel Chandler 
Harri s ,  quien murió en 1908 ,  probó que los negros de la  América del 
Norte t ienen cuentos popu l ares tan curiosos e interesantes como nin­
guna otra raza. Estas h i stori etas hab lan pri ncipalmente de ani males .  
El los supusieron y suponen que Uncle Re11 l 11S o el tío Re11lus es  e l  que 
las cuenta. A lgunas veces nuestras abuelas nos refieren en las noches 
de invierno, mientras la l l uvia cae, algunos de estos cuentos, tomados de 
los negros, que no son otros que aquel los que todos debéis recordar: los 
de tío Conejo  y tío Coyote . Al oírlos o al l eerlos,  pensad dulcemente 
en las buenas abue l i tas negras que de noche di vierten a sus ni eteci l los 
de cara de azabache y cabeci l la paSl/Sa con esos senci l los cuentos. 

Les prometo referi rles todas las aventuras del t ío Conejo  y 
compañeros .  

i .  SOIl 5"II.'/"ú, .  n° 1 ( 1 "  de mayo de 1 9 1 3 ) 1 -i· 1 6 . 
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El viejo de la montaña 

Un día sal ió tío Oso a dar una vuelti ta por los bosques, y tío 
Conejo que andaba dando su paseo se entró en la  casa de tío Oso. 
Encontróse en un armario un tarro l leno de miel y al i r  a alcanzarlo 
tuvo mala suerte porque se volcó y e l  pobre tío Conejo recibió un 
buen baño. 

¡ Caracoles !-, díjose mientras l a  miel corría a lo largo de su 
cue rpo. -¡ Caracoles ! ¿Qué haré? S i  me quedo, puede volver e l  tío 
Oso y tragarme de un bocado . Si me voy, las moscas y las abej as me 
matarán a punzadas . 

Por úl t imo COITió al bosque y se puso a rodar sobre las hojas 
caídas tratando de qui tarse la  miel  que lo cubría . Pero cuanto más 
rodaba, tanto más las hoj as se pegaban a su pie l ,  y cuando se puso 
sobre sus patas parecía la  cosa más horre1lda que j amás se haya vi sto. 
Al caminar, las hoj as hacían un ruido :  ch is ,  chas, y se agi taban y 
sacudían de un modo que daba miedo .  La primera persona con quien 
topó tío Conejo,  fue con íia María. No bien la  pobre viejecita vio 
aque l espantajo ,  echó a COlTer con sus pobres piernas en un temblor. 
-¡Jesús, María y José !-, decía mientras se alej aba. 

Luego, tía ZOIl'a y tío Coyote venían trotando por el bosque y ha­
b l ando tempestades de tío Conej o :  que era un tal por cual y esto y 
lo  otro ;  que lo i ban a coger para hacerlo  tasajos .  

-Vea-, dijo tía Zorra a tío Coyote, -lo que debemos hacer 
es . . .  

-¡ Uuu ! . . .  -, h izo tío Conejo  con acento cavernoso, sal tando 
frente a el los y sacudiendo de una manera que paraba los pelos el 
e nredo de hoj as que estaban adheridas a su  p ie l . ¡ Uuuu ! . . .  ¡ yo soy 
e l  Viejo de la Montaíia que engul le zorras y coyotes ,  y ya me los voy 
engul l i r  a ustedes ! 
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Tía Zorra y tío Coyote lo miraron , pero en menos que se dice 
amén, ya estaban l ejos del l ugar y corrían como si tras ellos fuese una 
manada de perros furiosos . 

Mientras tanto, tío Conejo se había sentado en el medio del 
camino,  y se rió tanto, que ya no tenía fuerzas y las lágrimas le  co­
rrían . Después fue a pegarle un susto a tío Oso y luego volvió a su 
casa y con agua y una tej a se quitó la miel . 

Arreglo de Sall Se/edil 
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El Cadejos del cadejal2 

Esta era una viejec i ta que vi vía sola en su choza, tenía la  mala 
costumbre de i rse por l as noches a l a  vecindad. Volvía muy tarde , y 
como venía cansada se acostaba s in sacudi r l a  cama ni encomendarse 
a Dios. Una noche que venía de su paseo acostumbrado, entró a l a  
casa s i n  encender luz;  y ya i ba  a poner las manos en  la  cama, cuando 
oyó una voz horrorosa que deCÍa: 

-¡U-U-u-u-u ! ,  ¡ yo soy e l  Cadejos del cadeja l ,  y toda viej a  que 
venga aquí me la voy a cenar . . .  ! . 

Y sale l a  v iejecita como di sparada, en un puro temblor. Se fue 
derechi to a l a  casa de tío Tigre ,  y le habló :  

-¡Tío Tigre ! ¡Tío Tigre ! ,  por Dios ,  vaya a hacerme el favor de 
matar un ani mal que está en mi cama . . .  , que no me deja l legar . . .  

-¡ Hum . . .  !-, dij o tío Tigre ,  rebul léndose con pereza e n  su 
cama-, ¿para eso se pone usted a andar de noche por l a  vecindad y 
l l egar tan tarde a su  casa? Espérese un poqui to mientras me vi sto . 

y tío Tigre se puso los pantalones, e l  sobretodo para no res­
friarse, tomó su sombrero, e l  bastón y una pisto la ;  l uego sal ió  y se fue 
con la viejecita a matar al Cadejos .  E l la  se quedó atrás, y él quedi ta­
mente se fue acercando a la puerta, con revól ver en mano . . .  Al  poner 
el  pie en el  resquicio de la puerta, oye una voz que le  dice :  

-¡ U-U-u-u-u ! ,  ¡ yo soy e l  Cadejos del cadeja l ,  y todo tigre que 
venga aquí me lo  voy a cenar . . .  ! 

Y salen l a  v iejecita y tío Tigre que se l levaban l os vientos; en l a  
huida s e  le  cayó e l  sombrero, pero n o  s e  detuvo a recogerlo, tal era e l  
miedo. Cuando l legó a s u  casa, tío Tigre respiró,  y dijo a l a  viejecita :  

2 .  María Lea l .  Cllell los \ 'iejos (San  José: COl/ l 'ido d e  lo.� ,¡¡,ios. 1 923 .  2da. edición: San  José . .  
Ediciones del Repertorio Ameriml/o, 1 938 )  85-9 L 
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-Vaya donde tío Coyote a ver si é l  va a matar ese animal ; yo 
creo que él  sí lo mata, porque sabe muchas oraciones buenas, pues si 
no me engaño, ese animal que está en su  cama es cosa mala .  ¡ Ave 
María Purísima ! 

Diciendo esto, se fue l a  viejecita donde tío Coyote . Tum,  tum, 
tum, l l amó a la  puerta diciendo: -Tío Coyote, tío Coyote de Dios, 
hágame el favor de i r  a matar un ani mal que está en mi cama y no me 
deja l l egar. 

Tío Coyote contestó : 
-Pero, señora, ¿qué anda haciendo usted a deshoras de la  no­

che fuera de su casa? ¡ Eso es una mala costumbre ! Espérese un mo­
mento mientras me v i sto . 

Así fue ;  tomó sus pantalones,  el chaleco, el saco, el sobretodo, 
y se abrigó; se puso el sombrero, tomó e l  bastón , dos pi stolas y sal ió .  
Al l legar donde el Cadejos se  sant i guó unas tantas veces ,  ali stó las  
pi stolas ,  y se  di spuso a entrar. En eso sa le  l a  voz horrorosa que decía : 

-¡ U-U-u-u-u ! '  ¡ yo soy e l  Cadejos  de l cadeja l ,  todo coyote que 
venga aquí me lo voy a cenar . . .  ! 

y sale tío Coyote como un cachiflín ,  con la viejecita de la  mano. 
Cuando l l egó a la  casa no podía hablar del susto. 

-Vaya donde míster León -dijo tío Coyote-o Él sí puede 
sacar ese animal de ahí porque es el Rey. 

Fuese, pues ,  l a  anc ian i ta a casa de míster León , y l lamó a la 
puerta: tum, tum, tum o 

-¡ Míster León ! ,  ¡ míster León ! ,  por vida suyita vaya a sacar un 
animal que está en mi casa y no me deja entrar. 

-¡ Humm !-, respondió míster León , rebul léndose en su cama; 
luego bostezó, se despabi ló  los ojos, y por último dijo :  

-Bueno, señora. ¿y qué anda haciendo usted a deshoras de la  
noche, fuera de  su casa? Eso va en contra de  las buenas costumbres ;  
por es ta  vez le perdono esa. 

Diciendo esto empezó a vestirse, tomó sus armas y se encami­
nó hac ia  la  casa de la anc ian i ta. A l  l legar, quedi to. quedi to, se fue 
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ac e rc ando ,  y ya i ba poner el p i e  en el re squ i c i o ,  cuando oye  
q ue l e  d i cen : 

-¡ U-U-u-u-u ! ,  ¡ yo soy e l  Cadej os del cadeja l ,  y todo león que 
venga aquí, me lo  voy a cenar ! 

-¡Ave María Purísima !-, exc lamó míster León ; sal ió huyen­
do con e l  cuerpo en un temblor y e l  corazón que se l e  sal ía del pecho. 
No respiró hasta l legar a su casa .  Luego exclamó: 

-¡ No, no, señora ! Ese animal es  muy pe ligroso, yo no puedo 
matarlo ;  ¡ vaya donde el Juez de Paz , que ese con ser autoridad tal vez 
puede hacerlo ! 

-¿ Y quién es  e l  Juez de Paz?- preguntó la v iej i ta .  
-Es tío Conejo ,  l a  persona más entendida de estos contornos. 
Y a  la  casa de tío Conejo se encaminó la  v iejeci ta. 
¡ Tum, tum, tum ! 
-¡Tío Conejo ,  tío Conejo  . . .  ! Por vida suyita vaya a sacar un 

ani mal que está en mi casa y no me deja entrar. 
Tío Conejo  se levantó como por medio de un resorte , y dijo a la 

viej ecita :  
-Espere un momento mientras me vi sto; mientras tanto vaya 

donde tío Zompopo y le  dice que por orden del Juez de Paz al i ste cien 
soldados y se venga inmediatamente . 

Se fue l a  viejecita donde tío Zompopo y le dio el recado del 
Juez de Paz . Pronto estuvieron todos l i stos y se diri gieron a la choza 
en donde estaba el  Cadejos .  

-Tío Zompopo-, dijo tío Conej o-, usted entra pri mero con 
su gente , pero muy quedi to ; se trepa por el pi lar de la cama, y se va 
quedi to, hasta ponerle l as pinzas en la nariz ;  luego sus compañeros 
que lo cojan de donde puedan : yo esperaré en la puerta con mi espa­
da. Usted, señora -dijo a la anciana- no se acerque porque le pue­
de ocurri r algo. 

Cuando iba entrando tío Zompopo con su gente , se oyó la  voz 
de l Cadejos :  

-¡ U-U-u-u-u ! ,  ¡ yo soy e l  Cadejos del  cadejal ,  y todo zompopo 
que venga aquí me lo voy a cenar . . .  ! 
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Pero el tío Conejo y tío Zompopo no eran personas que se i nt i­
midaban por tan poca cosa; así es que s in hacer caso fueron trepando 
los zompopos por el pi l ar de la  cama y fueron rodeando al Cadejos .  
Casi a un mismo tiempo lo  sujetaron con l as pinzas, a como lo  había 
ordenado tío Conejo .  Y sale el Cadejos en carrera desesperada; en la  
puerta le  d io  tío Conejo con la  espada, dic iendo: 

- ¡ No lo suel ten , muchachos, hasta acabar con él ! 
El pobre Cadejos corría con todas sus fuerzas y se restregaba 

en los árboles  para ver si dej aba perdidos a los zompopos ,  pero nada, 
estos no lo sol taban . Por fin cayó desfa l lecido, casi sin al iento, a con­
secuenci a  de l as heri das y de tanto con"er; t ío Conejo, que no i ba muy 
atrás, se acercó de un brinco y le dio sin cesar con la espada hasta que 
expi ró el Cadejos .  Luego regresó tío Conejo  con los soldados donde 
la v iejecita ,  y le noti ficó de su puño y letra que no volviera a sal i r  de 
noche, bajo  pena de ir a l a  cárcel . 

El Juez de Paz con su tropa se fueron , y l a  viejeci ta, toda tem­
blorosa de miedo y de frío , se acurrucó en su cama. 
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Tío Conejo y tía Tigra3 [fragmento] 

[ . . .  ] Mientras tanto, tío Conej o  se escapó y fue a refugiarse a su 
cueva .  Al día siguiente, tía Tigra fue a quejarse ante las autoridades 
principales y éstas dieron orden de pri sión .  Sal ió una escolta compues­
ta de tío Perro, tío Oso, tío Venado, tía Zorra, tía Zonchicha, etc . Y va 
de busca y busca, hasta que al fin tío Perro dio con un hueco, olfateó 
y se va hal l ando al l í  a tío Conejo  . . .  Entonces pusieron a tía Zonchicha 
en la  puerta a cuidarlo y tío Perro se puso a escarbar para meterse por 
el otro lado y pescarlo adentro. 

Tío Conejo  en tal apuro no sabía qué hacer; pero se le ocurrió una 
cosa y se puso a decir :  

-¡Pele los ojos,  tía Zonchicha,  que me le voy ! 
y tía Zonchicha abrió tamaños ojos ;  entonces estuvo l i sto y le 

echó un buen puñado de polvo que la  dejó c iega, y mientras e l la  se 
l impiaba con e l  pañuelo,  él se escapó a todo correr. 

Se reunió  un concejo para del iberar sobre la manera de apode­
rarse de tío Conejo y acordaron que sal iera de nuevo en su busca una 
tropa bien armada. 

Tío Conejo  había al i stado dos grandes calabazos l lenos de 
avi spas de las más bravas, las cuales l levaba en el hombro. Cuando 
menos lo esperaba se va encontrando con la gran tropa que lo rodeó. 
Él los dejó acercarse y cuando ya lo  iban a prender, destapó los 
calabazos y sal ió  e l  avispero . . .  Los soldados por l i brarse de l as 
picaduras huyeron dejando l ibre a tío Conejo .  

Vuelta a reunirse el concejo .  Esta vez acordaron poner una 
guardia permanente j unto al ojo de agua adonde l legaba todos los días 

.t María Leal .  ClIell loI viejo.\" (San José: COI/ \ 'ido de 1m l /ilioI. 1 923 .  2da. edición:  San José. 
Ediciones del Repertorio Americal/o. 1 938)  1 05 - 1 1 2 .  
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tío Conejo .  A él le l legó a l os oídos esta notic ia ;  entonces se fue a abrir 
una colmena, se bañó de miel  y se revolcó en los montones  de hojas 
para que éstas se le pegaran . De este modo quedó hecho un espantajo ,  
y haciendo gran ruido con sus hojas ,  se acercó al ojo de agua. Al  verlo 
los soldados, dijeron : 

-j A lto ahí ! ,  ¿quién v ive?  
-jEI rey de hoj arás ! -respondió tío Conejo .  
-Pase , pase l a  buena gente, que el de atrás se quedará -dijeron 

los soldados .  
Pasó tío Conejo ,  bebió agua en una poza y luego se metió para 

lavarse l a  mie l .  Al sal ir  de ahí, dijo en voz al ta a tía Zorra, que era el 
jefe de la guardi a :  

-Así  se  engañan los bobos , 
con manteca de garroba; 

quis iera otro poquito 
para engañar otro bobo. 

y salió huyendo por un caminito que él conocía por entre los matorrales. 
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Tío Conejo y el yurro
-l 

Al lá  en un verano, todos los ríos se secaron y sólo quedó un 
yurro con una miseritica de agua. Allí iban todos los animales a beber. 

Pero tío Tigre, como era tan gal lote, se h izo un gato bravo con 
e l  yurro y se fue a v iv ir  a sus ori l l as .  Así cogía dos colmenas en un 
solo palo, porque bebía cuando tenía sed y a cuanto animal l legaba, le 
echaba traca y se lo  zampaba s in más aquel las .  

Los pobres animales estaban que no hal laban para dónde coger. 
Un día se reunieron para ver que hacían . Unos decían que así, otros 
que as á, y por fin aque l lo  se volvió una merienda de negros .  

Entonces tío Conejo se puso medio a medio y les dijo :  
-¿Cuánto me dan y les qui tó a tío Tigre del yurro? 
-No seas rajón -le contestaron-o ¿Qué vas a poder vos? 

Mejor cal l ate. 
-¡ Sí, mejor ca l late . . .  ! Pues ai vamos a ver. 
y se fue,  y los demás se quedaron , «si creemos, si no creemos» .  
Bueno, pues tío Conejo l l egó donde una viej i ta conocida suya, 

y le pidió prestado un gran j icarón que tenía por ahí rodando. La 
viej i ta se lo prestó. Enseguida se fue a buscar un gran panal de j icote 
barcino que é l  había v i sto y cuando lo encontró, lo  hurgó con un palo 
y le abrió tamaño hueco. La miel comenzó a chorrear y se hizo un poce­
rón . Entonces tío Conejo se revolcó en un hojarasca! . Se volvió revolcar 
en la  miel y luego en el hojarascal , hasta ponerse de este tamaño. 

y ¡ ah figura la que quedó ! ¡ Hubieran vi sto ustedes ! 
Luego se puso a dar brincos y las  abej i tas que estaban furiosas 

a lrededor del panal ,  se asustaron tanto, que sal ieron volando a pito y 
caj a  y fueron a escorar quién sabe dónde . 

4 .  Carmen Lyra. Los ('uell1o.\· de II/i ría Pal/ ('/¡ ira ( 1 920. 41a. edición: San  José. 1 936) 1 26· 1 29. 
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Tío Conejo  le h izo un agujerito a la j ícara, se la escondió entre 
l as hojas ,  con el hocico metido en e l l a  y se puso a dar unos aul l idos 
tan feos,  que ¡ Ave María ! 

-¡ Uh ! ¡ Uuuu ! ¡ Oh !  ¡ Oooo ! 
y l as hojas le  hacían : ¡ chis ! ¡ chas ! ,  al moverse . 
Entonces se fue al yurro . 
Todos los animales que lo  encontraron en e l  camino quedaron 

sin habla, con la lengua arro l l ada y a los más poqui ti cos les dio una 
descomposición y ganas de i r  al lá afuera . 

-¡ Uh ! ¡ Uuuu ! ¡ Oh !  ¡ Oooo ! ¡ Chi s !  ¡ Chas ! 
¡ Jesús, María y José ! S i  tenían razón . ¡ Jamás de los j amases se 

había vi sto nada tan hOITib le ,  ni que h ic i era tan feo !  
Tío Tigre estaba echando un sueñito, pero aquel ruidal l o  des­

pertó . Se espabi ló bien y se enderezó a poner cuidado. - ¡ Humm ! 
¡ No me gusta ese ruido ! .  . .  

y s e  puso erizo. 
¡ En eso pareció aquello ! 

- ¡ Uh !  ¡ Uuuu ! ¡ Oh !  ¡ Ooooo ! ¡ Ch i s !  ¡ Chas ! ¡ Soy e l  Hoj arascal 
del Monte ! :  se me quisi eron oponer c inco leones y me los comí. Se 
me quiso oponer un e lefante y me lo comí. ¡ Pobre de quien se me 
oponga ! 

Por supuesto, que semejante an imal con esa voz sal i endo de un 
j icarón , puso a tío Tigre que un sudor se le iba y otro se le  venía .  

Tío Conej o  se paró frente a t ío Ti gre y l e  preguntó con 
desprec io :  

-¿Quién sos? 
Tío Tigre se le arrodi l ló :  
-Soy tío Tigre , y s i  su Sacra Real Majestad quiere ,  puedo i r  a 

barrerle su solarc i to .  
-Yo no soy Sacra Real Majestad, s ino e l  Hoj arascal del Mon­

te, y si  tuvieras que batTer mi sol ar, tendrías que barrerme toda la 
montaña, porque toda la montaña es mía. ¿ Y qué estás haciendo aquí? 

-Pues nada, señor don Hojarasca) del Monte, es que vine a 
echarme un trago de agua. 
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-Ajá, ¿con que esas tenemos? ¿Con que han venido a ensu­
c i arme mi yurro? ¡ Ahori ta verás ! 

-¡ No me haga nada; señor don Hoj arascal del Monte, por vida 
suyita ! 

-Pues te me qui tás de aquí ya, ya, si no querés que salga de 
vos ahora mi smo; y cuidadi to con volver a asomar la  nariz por aquí, 
porque te va a saber feo .  Este yurro es mío y pedi le  a Dios que no me 
arrepienta de dejarte i r. 

Tío Tigre se l as pintó s in esperar segundas razones y creyó que 
ese día había nacido por segunda vez. 

Así que tío Conejo  tanteó que e l  otro iba largo, se qui tó l a j íca­
ra , se acercó al yUlTO y bebió cor cor de aque l l a  agüi ta tan fresca, todo 
lo que le dio la gana .  Después se revolcó bien en la corri ente para 
qui tarse la miel y l as hojas y cuando quedó como antes,  se puso en 
busca de los demás animales .  Los hal l ó  y les dijo :  

-Bueno, ahora sí, manada de inúti les ,  vayan a beber agua, ya 
todo está arreglado . ¡Y síganme comiendo por detrás ! 

Los otros no querían creer, pero mandaron a tío Yigüirro a que 
se diera una asomadi ta. 

Tío Yigüi rro fue y les vino a deci r  que no se veía por e l  yUlTO 
nada de tío Tigre .  Entonces los animales con'ieron a qui tarse la sed. 

Cuando tío Conejo  los v io bebiendo el agua muy a gusto, le di o 
coleti ta y les gri tó :  

-¡Eso es ,  así  es como les gusta a ustedes todo, s invergüenzo­
nes, a mama sentada ! ¡ Otra vez coj an cacho ! 

Y se fue muy enojado. 
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Cómo perdieron los conejos el rabo5 

En l a  época en que transcurre e ste cuento, aunque parezca 
raro , ten ían todos los conej os un rabo muy pomposo :  l argo ,  grue­
so, levantado . 

Nuestro conej i to, protagoni sta de este cuento, era quizás, quien 
lo tenía más hermoso y, sabedor de e l lo ,  10  esponjaba a diestra y si­
niestra o se lo colocaba en forma de penacho como suelen hacer las 
ardi l l as .  Daba gusto mirarle .  

Los  oj i l los rosados le bri l l aban con sonri sa mal ic iosa de bon­
dad, l as orej as, de l largo de la cabeza, i mpecables de forma. Solía 
prensarlas haci a atrás , cuando le in teresaba alguna cosa o cuando 
nervioso, movía las naric i l l as ch i ngas con húmedo temblor. 

Se l l amaba . . .  tío Conejo y vi vía con sus padres y hermanos que 
eran muchos, en una madriguera en las ori l l as de l río Guaire .  C laro, 
no estaba como ahora. Colón no había l legado aún con sus carabelas ;  
no había puentes ,  n i  quintas y los i ndios v ivían a su gusto pescando 
en el Guaire y navegando de un extremo a otro .  

Nuestro tío Conejo  era un solemne pi l lo ,  y no había cosa que le 
causara mayor placer que hacer rabiar a tío Tigre, animal de muy 
pocas pulgas. Por esta razón lío Tigre había j urado comérselo .  

En este día de mi cuento, se encontraba tío Conejo  bebiendo a 
l a  ori l l a  del Guaire cuando di v isó a tío Tigre que venía por la  ori l l a  
opuesta. Los oj i l los le  ch i spearon de susto y l as naric i l l as le  tembla­
ron de emoción ,  pues sabía que e l  tío ese buscaba l a  manera de tra­
gárse lo .  Pero . como era va l iente ,  se sobrepuso al m iedo y con 
mucha amabi l i dad sa l udó a su enemigo :  ¿ cómo le  va  a su  Exce­
lenc i a  tío Tigre?  

5 .  Tnq//irraq//I!. ulio V .  n °  4 1  (set iembre d e  1 940) 4-7 . 
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-Nada de saludos amables y ceremoniosos, tío Conejo,  des­
pués de lo que pasó antier (se refería a una de l as j ugarretas de tío 
Conejo) ,  mejor es que te vayas despidiendo de la vida porque ya me has 
fastidiado lo suficiente y tengo toda la buena intención de comerte. 

-¡Buena intención l l ama usted tragarme a mí !  Me parece ma­
l ís ima en todo concepto, su Excelenc ia  tío Tigre,  no veo qué bien le 
puede reportar a usted, un animal de panza tan grande y de gustos 
gastronómicos tan conocidos , tragarse un mi serable conejo  como yo. 
Ni siquiera podría decir que sabor tiene mi carne . . .  ; tan menguadito 
soy . . .  Y por lo que respecta a mi humi lde persona, le diré Excelencia ,  
que no me hace grac ia  alguna morir tan joven . 

-Menguadito o no . . .  ya me estorbas con tus impertinencias y 
resuel tamente te mandaré a mi estómago (y no panza, como dices tú) 
para que di straigas a l lá  mi digestión . 

y hablando, hablando, tío Tigre pasó el río y se acercó a tío 
Conejo .  El pobrecito se creyó perdido ; pero se le ocun'ió una idea 
que, por el momento era sal vadora . 

-Está bien tío Tigre, le respondió, nada vale rebelarse contra 
el más fuerte y en este caso lo es usted, Cómame , . .  pero,  no me nie­
gue el derecho a bien morir. Yo he s ido un conej i to muy pi l lo y no 
quiero presentarme a San Pedro con tantas culpas .  Permítame algu­
nos minutos de recogimiento detrás de aquel bucare mientras me arre­
piento de todos mis  pecados.  No hay pe ligro de que me escape, pues 
la única sal ida que es  esta la guarda usted. 

Tío Tigre examinó el l ugar, se aseguró que en realidad no había 
posibi l idad de escape para tío Conejo  y moviendo la cabeza afirmati ­
vamente repuso: 

-Está bien , te concedo un cuarto de hora para que te arrepien­
tas : mientras tanto descansaré . 

y relamiéndose, como si se hubiera comido ya al pobre tío 
Conejo,  se echó a esperar a lo l argo del sendero. 

Con las orej as caídas se encaminó tío Conejo  hac ia  e l  bucare . 
Era este un árbol i nmenso que erguía su tronco al tanero y cuyas ra­
mas extendidas cobij aban la  tien'a con su sombra. 
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Además de los muchos páj aros que al l í  vivían , unas abejas ha­
bían escogido un hueco del tronco para hacer su colmena en él .  Había 
mucho si lencio y se escuchaba el zumbar de la colmena en actividad. 
Salían y entraban las abejas buscando y trayendo el néctar para la miel . 

Pasaban los segundos , angustiosos para tío Conejo  . . .  estaba 
perdido . . .  Mejor sería despedi rme de la  vida. Se sentó en las patitas de 
atrás y poniendo l as mani tas en l a  cara empezó a lamentarse -¡ quién 
me mandaría y echarle bromas a tío Tigre , ahora me va a tragar ! ¡ Qué 
horror . . .  ! 

y se le paraban de punta todos los pelos a tío Conejo  y sentía ya 
los colmi l los de tío Tigre despedazando su carne tierna. -Si siquiera 
se me ocurriera algo . . .  pero nada, no encuentro sal vac ión posi ble .  

y con vencido, e l  pobrec i to tío Conejo  l l oraba a moco tendido. 
A todas estas, las abejas que entraban y sal ían de la colmena, se 

fij aron en tío Conejo ,  oyeron lo que decía y muy emoc ionadas se lo 
refi ri eron todo a la rei na  de la colmena. Esta se escandal izó de seme­
jante atentado y reunió a todas las abej as en conci l i ábulo.  

-Tío Conejo ,  -dijo-, aunque pi l lo , j amás nos ha molestado. 
Es un conejo  honrado y bueno. Además, está en poder de un animal 
fuerte y feroz . ¡ Hay que defenderlo !  Los animales todos tenemos que 
prestamos mutuo auxi l i o  (en esto deberíamos imi tarlos ¿verdad?). 
Pronto, una idea salvadora . ¿Quién la  t iene? 

Inmedi atamente se levantó una abej i ta  de cintura muy ceñida y 
de ademán muy decidido .  Se acercó a la  reina  abeja y murmuró algo 
en zumbar ronco. 

Acto continuo abandonaron todas la colmena y l legándose a tío 
Conejo  que l loraba desesperadamente , le embadurnaron de miel de 
pies a cabeza. Una vez embadurnado hablóle ia reina :  -Deja de l lo­
rar, tío Conejo,  anda, revuélcate en la hoj arasca .  Una vez que se ha­
yan pegado las hojas secas parecerás otro animal y no te conocería ni 
tu mamá. 

Las abejas regresaron enseguida al colmenar, mientras que tío 
Conejo  daba las grac ias y se revolcaba como nunca sobre l as hojas 
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secas. En real idad, se veía grac iosís imo tío Conejo  con manto de ho­
j as secas. 

No había que perder un segundo. Se puso en marcha.  Al topar­
se con tío Tigre , l e  detuvo éste : -Mire, compañero ,  aunque se gasta 
usted una vestimenta que me es desconocida, dígame si al pasar por 
el  bucare vio usted un conejo  por al l í. 

Cambiando l a  voz le contestó nuestro conej i to :  
-¿Al que l l aman tío Conejo ,  quiere usted deci r? Sí, sí; lo vi ; 

por cierto que me pareció un poquitín al icaído a j uzgar por la cara 
que tenía. 

-Eso me basta, repuso tío Tigre sin dar siquiera las grac ias ,  
voy en su busca. 

y se levantó apresuradamente . 
Tío Conejo  esperó que pasara a su lado. Creyéndose ya seguro 

y no pudiendo contener el impulso de molestar a tío Tigre, s in acor­
darse de di simular la voz le gri tó al pasar: -¡ Que las suculentas chu­
letas de tío Conejo  no le indigesten , tío Tigre ! 

Tío Tigre se revol vió como un re lámpago. Con los ojos como 
dos ascuas y e l  l omo engri fado se le echó encima.  

Por un segundo, tío Conejo  quedó desprevenido pero, l igero 
como un venado, echó a correr como alma que l leva el diablo .  S in  
embargo, l a  bocaza de tío Tigre le  alcanzó el rabo y de un solo tajo se 
lo COllÓ .  No sé qué haría con él . 

Iba tan asustado el pobre conej i to que ni siquiera s int ió el dolor 
de la herida. Ya, más adelante, después de haberse sosegado, cuando 
se bañaba en el  río , qui tándose las hoj as ,  fue que advirt ió que su be l lo 
rabo habíase vuelto un mi serable rabo tocón . 

Ahora sí que se l e  compl icaba la  s i tuación,  pues tío Conejo era 
vanidoso y le dolía tener que presentarse a su casa sin rabo y ser el 
hazmelTeÍr de todos los de su espec ie .  Pero no se ami lanó.  Se sentó a 
descansar y se puso a cavi l ar . . .  

Después de algún rato se encaminó s i lbandito hac ia  s u  casa. 
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Por el camino se topó con dos conej i tas que andaban de paseo. 
-Gua, tío Conejo .  Vienes muy contento, ¿pero qué se te ha  hecho el 
rabo? ¡ Qué ridículo te ves ! 

y l as conej i tas meneaban l as naric i l l as y se reían como se ríen 
las conej as .  

-¡Ridículo yo ! ,  repuso tío Conejo  s in  amoscarse, no saben 10 
que dicen ; ¡ ridículas ustedes ! y sus palabras sonaron como un fal lo .  
¡ Ja ! .  ¡j a ! .  están ambas pasadísimas de moda. 

Las conej i tas inmovi l i zaron l as naric i l l as y pararon l as orejas .  
Ya no hay conejos con rabo; todos se lo  han mochado, continuó 

tío Conejo .  
Las conej i tas se  mi raron asombradas .  
-De no  ser así, ¿creen ustedes que  yo me habría cortado e l  

mío que era, s i n  duda alguna, el más l indo de  todos? 
Había demasi ada seguridad en las palabras y en el  tono de tío 

Conejo ;  l as conej i tas le  creyeron y se fueron coniendo . . .  a cortarse 
los rabos naturalmente. 

Tío Conejo prosiguió s i lbandi to y de madriguera en madrigue­
ra persuadió a todos los conejos de que no había en el mundo cosa 
más elegante que un conejo  sin rabo. 

Cuando l legó a l a  casa, ya era cierto que todos los de su especie 
careCÍan de rabo y sus padres y hermanos ,  para no parecer fenóme­
nos, resolvieron despoj arse del suyo también . 

Graci as, pues ,  a tío Conejo ,  l as siguientes generaciones nacie­
ron sin rabo y desde entonces, aunque parezca menti ra, los conejos 
son como los conocemos : oj i l los vi vos, narici l las nerviosas, orej as 
movibles y rabi l l o  tocón . 

I\ . .I . /<, 

(Tomado de Onza, TiJ!.re \' León. rev i sta i n fant i l  venezolana a l a  n l l l l  � a h l l l a  
Triquitraque) . 
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Tío Conejo engaña al rey6 

Una vez hubo una gran sequía. Los animales se morían de sed. 
Sol amente había agua en un l ago que se encontraba en medio del 
hosque. Ahí sí había bastante agua, tanta, como para sac iar la  sed de 
todos los animales .  

Pero sucedió que e l  Rey. e l  León , se adueñó del l ago y se cogió 
toda el agua . 

. De rato en rato, corría el León por entre los árboles ,  sacudiendo 
s u  melena y dando espantosos rugidos que hacían tembl ar a todos los 
ani males. Y pobrecito del que osara acercársele,  estaba seguro de morir 
entre sus garras . 

A medida que pasaban l os días , los an imales tenían más sed y 
ya no encontraban frutas en el bosque. 

Tanta sed tenía tío Conejo  que mordía y chupaba los troncos de 
los árboles y por las noches se tendía de espaldas, con l a  boca abierta, 
esperando que le cayeran gotas de rocío y humedecieran su garganta. 

Tío Conejo  se estaba enl oqueciendo. «Yo quiero un trago de 
agua -se dijo- y voy a tomarlo ;  el Rey no podrá detenerme».  

Sal tando, sal tando se entró en e l  bosque y estando cerca saltó 
si lencioso, con salti tos suaves ; y miró a su alrededor. Ahí estaba den­
tro del agua bañándose el  León , y tío Conejo  miró con envidi a l as 
gotas de agua que se desprendían de l a  melena del Rey. 

-¿Cómo es posi ble que e l  León tenga agua para bañarse y 
nosotros no tengamos ni una gota para beber? 

y la mente de tío Conejo  comenzó a trabajar. Por mucho rato 
pensó y pensó . . .  

b .  Farolito. 1 . 1 .  n° 14 (marzo de ( 95 1 )  1 0· 1 2 . 
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Tío Conejo se dijo :  -«Tengo que hacer sal i r  al León del agua 
y después atarlo, y esto no es  fáci l ,  no es fác i l » .  

Tío Conejo  estuvo l argo rato dándole  vueltas a l a  idea en  su  
mente . De pronto observó e l  v iento moviendo l as ramas y l evan­
tando l as hoj as .  Y fue entonces cuando vio c l aro ; ya  sabía lo  que 
debía hacer. 

En escapada fue a su casa y regresó con una cuerda muy l arga y 
resi sten te .  Ya estaba l i sto . D io  un gran susp iro ,  y comenzó a co­
rrer y a correr, y cOITiendo se acercó al lago gri tando : -¡ Oooooo ! 
¡ Oooooo ! ¡ Vean ! ¡ Vean ! 

-¡A ló !  tío Conejo ,  ¿qué es lo  que pasa? ¿Y qué piensa hacer 
con esa cuerda tan larga? -dijo el León . 

-Bueno, en este mismo instante atarme a un árbol de roble ,  
porque no quiero que me l leve el  huracán que al lá  viene, arrastrando 
árboles ,  piedras , an imales y todo lo que encuentra en el camino. Se­
ñor Rey, le aconsejo que haga usted lo  mi smo. Escuche, ¿no oye s i l ­
bando e l  huracán que ya se acerca '? 

-Una tormenta huracanada, quieres dec ir. 
El León miró los árboles que se movían con fuerza y l as hojas 

volando por los aires .  Dijo a tío Conejo :  
-No tengo cuerda para atarme. ¿Qué voy a hacer? 
-Lo mejor que usted puede hacer es correr, corra, corra lo más 

que pueda. 
-Soy demasiado grande ya estoy viej o  para con"er. 
-Cave un hoyo y se entierra. Cave un hoyo. 
-Esto coge mucho rato y no me queda tiempo. 
-Bien, yo creo que usted no podrá hacer nada. Siéntese en e l  

agua y espere a que e l  huracán l legue y l o  l leve lejos ,  muy lejos .  
Tío Conejo  comenzó a hacer que se ataba a un árbol .  
E l  León escuchó como e l  viento se oía venir soplando con más 

fuerza y se l l enó de espanto. 
-¡Dame un pedaci to de tu cuerda. tío Conejo,  y átame ta.m­

bién a un árbol ! ¡ Yo soy el Rey y no voy a mori r !  
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Esto era lo que el mal i to de tío Conejo quería. Ató al León tan 
bien , que ni c incuenta elefantes habrían podido sol tarle .  

Ya está hecho -se dijo- y fue a l  l ago y se tomó un gran trago 
de agua, y después otro, y otro, hasta no querer más . Después, senta­
do en sus patas traseras, se quedó mirando al León . Este lo miró a su 
vez y se dio cuenta de que tío Conejo no tenía ninguna intención de 
atarse. Miró los árboles. Ahora se movían genti lmente. El León com­
prendió,  se había dej ado engañar por tío Conejo .  Comenzó a dar tan 
fuel1es rugidos que todos los an imales se acercaron pensando que 
a lgo malo le había pasado a SI) Rey. 

Llegó de un salto tío Conejo donde e l los y les dijo :  
-Venid mis  amigos, e l  l ago es  l i bre , y e l  Rey está seguro .  ¡ Be­

bed toda el agua ! 
Todos los animales se fueron acercando, los más grandes y los 

más pequeños.  Todos bebieron el  agua que saborearon con de l ic ia ,  y 
todos pensaron que el animal más i n te l igente entre e l los era tío Cone­
jo que se había burl ado del mi smo Rey. 

(Cuento americano) 
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